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Considering the architectural characteristics of the pre-Columbian villages of the Sierra Nevada de Santa Marta and those of the Atlantic 
Watershed of the south of Central America, comparisons have been made which bring in to consideration that the sociopolitical development in 
both regions was a continuous process. It is proposed here nevertheless, that even though interregional contact could have existed, the 
development was the result of different trajectories of sociopolitical change, but the materialization would be analogous in terms of the 
management of natural resources and the social use of the architectural space, that is constructed landscape, as means of political control. In 
both regions there is evidence of architecture of public interest, such as paved causeways and hydraulic control systems, which in some cases of 
archaeological sites on Costa Rican territory, is presented as evidence of development of the sociopolitical organization that corresponds to a 
chiefdom, where social control would be materialized in this kind of monumental architecture. It’s important to point out the chronological 
correlation between both regions, where the development of the monumental architecture occurs in a short period of time; based on radiocarbon 
datation of the process of construction, particularly with the recently obtained data at the archaeological site of Guayabo de Turrialba, where 
the radiocarbon average for the constructions is 987-1032 AD, coming to evidence a continuous process of spatial adjustments to build public 
structures with political control purposes of a population linked to a rank society. Copyright © Syllaba Press International Inc. 2007-2017. All 
rights reserved ®. 
 




Con base en las características arquitectónicas de las aldeas precolombinas de la Sierra Nevada de Santa Marta y las de la Vertiente 
Caribe del sur de América Central, se han hecho comparaciones que hacen considerar como continuo el desarrollo sociopolítico en ambas 
regiones. Se plantea aquí sin embargo que si bien los contactos interregionales debieron haber existido, los desarrollos son el resultado de 
trayectorias de cambio sociopolítico distintas, pero cuya materialización sería análoga en términos del manejo de los recursos naturales y la 
utilización social del espacio arquitectónico, en tanto paisaje construido, como una forma de control político. En ambas regiones existe 
evidencia de obras arquitectónicas de interés público, como calzadas pavimentadas y sistemas de control hidráulico, que se ilustran en algunos 
casos de sitios arqueológicos en territorio costarricense y que son evidencia del desarrollo de una organización sociopolítica jerarquizada, cuyas 
formas de control social estarían materializadas en esta infraestructura arquitectónica monumental. Destaca además la correlación cronológica 
entre ambas regiones, en donde el desarrollo de las obras arquitectónicas monumentales ocurrieron en un intervalo de tiempo corto; siendo 
posible ahora establecerlo con base en la datación de procesos constructivos, especialmente con los resultados más recientes obtenidos en el 
sitio arqueológico Guayabo de Turrialba, en donde las dataciones radiocarbónicas asociadas al inicio de las construcciones se promedian en el 
intervalo entre 987 y 1032 dC, evidenciando un proceso continuo de adecuaciones del espacio para crear obras públicas con fines de control 
político de la población ligada a las sociedades jerarquizadas. Copyright © Syllaba Press International Inc. 2007-2017. All rights reserved ®. 
 
Palabras clave: Arquitectura, Cacicazgo, Calzadas, Control Hidráulico, Guayabo de Turrialba, Las Mercedes, Ciudad Perdida, Pueblito.  
arquitectura monumental, incluyendo basamentos y 
espacios públicos empedrados, vías de comunicación 
pavimentadas, infraestructura de control hidráulico; 
así como arquitectura funeraria, entre otros atributos 
formales. Los entornos ambientales, en ambos 
contextos geográficos, presentan similitudes en cuanto 
al régimen de precipitación y alto potencial de 
productividad agrícola, que constituye una unidad 
desde la llanura costera y los valles intermontanos a 
más de 1.000 msnm. Con desarrollos culturales 
correspondientes con la adecuación del entorno, que 
Introducción 
 
En la Vertiente Caribe del norte de América del 
Sur (norte de la Sierra Nevada de Santa Marta) y del 
sur de América Central (este de la Cordillera 
Volcánica Central y noreste de la Cordillera de 
Talamanca) existe un entorno tropical de bosque 
lluvioso, con gran biodiversidad, en donde durante la 
época precolombina más tardía ocurrió un desarrollo 
sociopolítico que llegó a materializarse en espacios 
que fueron modificados para establecer aldeas con 



















en época precolombina presentaban diferencias en el 
grado de desarrollo de las fuerzas productivas, con 
respecto a los cercanos entornos netamente costeros, 
con menor complejidad sociopolítica. Las 
posibilidades de interacción y circulación de grupos 
humanos, junto con manifestaciones de desarrollo 
tecnológico y constructos conceptuales, como el 
lenguaje, evidencian contactos a lo largo de diferentes 
momentos de la historia antigua de esta región del 
mundo.  
Tal es el caso de la coexistencia, en términos 
espaciales (junto con indicadores cronológicos de 
cultura material entre 1.1000 y 6.000 a.C.) de puntas 
de proyectil acanaladas de los tipos Clovis y Cola de 
Pez, correspondientes con desarrollos tecnológicos 
que tienen una mayor frecuencia de hallazgos en 
contextos arqueológicos del norte y del sur del 
continente, respectivamente (Snarskis, 1984:196-200) 
Se ha señalado que existen relaciones, evidentes a 
nivel lingüístico -de acuerdo con estudios de Adolfo 
Constenla- que correlacionan el vínculo entre grupos 
humanos con lenguas del filo paya - chibcha, en la 
región comprendida entre el Golfo de Honduras y al 
oeste del Golfo de Fonseca (por el norte) hasta la 
Sierra Nevada de Santa Marta, el Altiplano de Bogotá 
y al sur de puerto Pizarro, en la costa pacífica de 
Colombia (por el sur[1]), cuya fragmentación se habría 
dado hacia 3.000-2.000 a.C (Fonseca y Cooke, 
1994:218-219). Con base en este referente de 
desarrollo cultural y la consiguiente manifestación del 
fenómeno sociopolítico, cuya expresión material más 
conspicua fue la arquitectura monumental 
correspondiente con obras civiles, es que se ha hecho 
alusión a la similitud en las trayectorias de desarrollo; 
sustentadas además en la correspondencia proto 
lingüística, usada como evidencia para inferir una 
continuidad cultural. 
 
Rasgos arquitectónicos precolombinos afines y 
características constructivas  
 
Entre Guayabo de Turrialba (Monumento 
Nacional Guayabo, falda este del Volcán Turrialba) y 
Pueblito (Parque Arqueológico Teyuna - Ciudad 
Perdida, estribaciones al noroeste de la Sierra Nevada 
de Santa Marta) se han indicado similitudes -con base 
en las descripciones de Reichel-Dolmatoff (1954)- 
que centran su atención en la presencia de montículos, 
caminos, acueductos, sistemas de gradas y muros de 
contención, formando núcleos arquitectónicos 
organizados en el espacio con base en la adecuación 
de cursos de agua, mediante sistemas de control 
hidráulico, plazas rectangulares y calzadas; 
enfatizando en las obras civiles destinadas al tránsito, 
incluyendo la existencia de rutas de paso entre 
diferentes zonas, entre las llanuras costeras y las 
faldas de la montaña (Fonseca, 1979:40-41). 
Dichas caracter ísticas arquitectónicas 
compartidas han sido consideradas como evidencia 
para colocar el norte de Suramérica con el sur de 
América Central en la misma esfera de interacción 
para los últimos siglos, anteriores a la llegada de los 
españoles (entre 1.000 y 1.500 d.C.); al igual que las 
similitudes en los estilos cerámicos, las técnicas 
metalúrgicas y, especialmente, la lengua (Fonseca, 
1981:110-111). 
Procesos endógenos de cambio social devinieron 
en las manifestaciones culturales de grupos 
ancestralmente relacionados, “que lograron establecer 
relaciones más estrechas entre los miembros de 
grupos en territorios de mayor o menor tamaño”, 
aunque la evidencia de arquitectura monumental más 
estrechamente relacionada (como es la obra civil 
monumental)  es entre la vertiente caribeña de Costa 
Rica y la de la Sierra Nevada de Santa Marta, ya que 
en el istmo panameño y el sureste costarricense la 
evidencia arquitectónica es menor volumen, aunque sí 
se construyeron basamentos de baja altura y 
empedrados, a manera de calzadas, en sitios como 
Murciélago (Costa Rica), La Pitahaya y El Caño 
(Panamá); cuya localización y distribución respondía 
a aspectos funcionales (Fonseca y Cooke, 1994:257-
258, 261, 265). 
Algunos sitios arqueológicos en la Vertiente 
Caribe de Costa Rica, en relación con adecuaciones 
espaciales que implican el control hidráulico, incluyen 
Las Mercedes, Guayabo de Turrialba y Rosa María, el 
primero en la llanura costera y los dos últimos entre la 
falda del Volcán Turrialba y el Valle de Turrialba 
(Figura 1). Mientras que la mayoría, tanto en la 
llanura costera (algunos de los que se pueden 
mencionar como Las Mercedes, Nuevo Corinto, Anita 
Grande, La Cabaña, Williamsburg, Cubujuquí, Las 
Flores, El Cairo, El Abuelo, La Iberia, Río Babilonia) 
como en los valles intermontanos y las estribaciones 
de la Cordillera Volcánica Central y la Cordillera de 
Talamanca (Ta’ Lari, La Zoila, El Escobal, Rosa 
María, Guayabo de Turrialba, Nájera, entre muchos 
otros registrados en la base de datos 
“Orígenes” (Museo Nacional de Costa Rica, 2016), 
Gerardo Miguel Alarcón Zamora / Int. J. S. Am. Archaeol. 10: 21-33 (2017) 
Cirex-ID: <http://tda.cirex-id.net/17x1336.840/s2011-0626.29764x> 
Figura 1. Estanque de captación de agua conducida a través de un 
acueducto que corre bajo el empedrado que se observa en la parte 



















tiene evidencias de arquitectura monumental de 
basamentos, empedrados perimetrales, espacios 
delimitados por muros perimetrales a manera de 
plazas, relieve natural modificado mediante terrazas; 
así como calzadas que conducen a otros conjuntos 
arquitectónicos (Alarcón, 2014b; Hernández, 2008; 
Salgado, Hoopes, Aguilar y Fernández, 2013; 
Vázquez, 2006; 2014). (Figuras 2 y 3). 
El factor de integración territorial se ha 
considerado como causa esencial en su manifestación 
fenoménica, materializada en calzadas (Fonseca y 
Cooke, 1994:265). Este tipo de expresiones de cultura 
material, similares entre sí, son reflejo de un 
conocimiento compartido acerca de la forma más 
adecuada de acondicionar el medio físico a las 
necesidades sociales, esenciales (tanto vitales como 
culturales). 
La mayor recurrencia en las propuestas de 
relación es a aspectos como la infraestructura vial, el 
control hidráulico y los espacios abiertos, que se 
consideran como de uso público. Funcionalidad en la 
que el comportamiento colectivo se manifiesta a 
través de una amplia inversión de fuerza de trabajo en 
el diseño y construcción de las obras civiles; 
destinadas tanto a espacios residenciales como a 
aquellos que no implican necesariamente áreas 
techadas, al igual que áreas de uso cotidiano sin claras 
restricciones de acceso, como son terrazas para 
acondicionar la morfología del terreno, cursos de agua 
y manantiales encauzados, al igual que vías 
pavimentadas de unas decenas a cientos de metros de 
longitud y conjuntos de tumbas, agrupadas en 
cementerios. 
 
Categorías de análisis y datos cronológicos del 
cambio social en las aldeas precolombinas 
 
Es imprescindible considerar las formas de 
desarrollo y circunstancias sociales que devinieron en 
un desarrollo sociopolítico, cuya condición necesaria 
fue una organización de las fuerzas productivas, 
basada en la división del trabajo (incluyendo el 
manual y el intelectual, destinado al diseño de las 
obras civiles), que estaba legitimada por segmentos de 
la sociedad, a través de la efectividad de la producción 
que generase excedentes, cuya inversión como mano 
de obra permitía desplazar grandes volúmenes de 
material constructivo.  
Ya no sólo como proyectos aislados, sino como 
expresiones de formas de organización sociopolítica 
que tenían eficacia en la optimización de la 
producción. Ello considerando que la conformación 
de estructuras sociales complejas (en última instancia 
ins t itu c iona l izadas - como e l Es tado -) , 
correspondientes con especificidades en las formas de 
organización política, en espacios y momentos 
específicos (condiciones contingentes), cuyo 
catalizador es, como causa necesaria, la producción 
social de las condiciones materiales requeridas para 
que se dé determinado tipo de desarrollo 
socioeconómico y político (Lull y Micó, 2007:146). 
El modelo más claramente formulado a partir del 
análisis de datos arqueológicos, producto de la 
investigación en campo, implica que en la Vertiente 
Caribe de Costa Rica, para la Fase El Bosque        
(300 a.C. - 300 d.C.), la población de agricultores 
tempranos vio incrementado su número, debido al alto 
grado de fertilidad de la región y la optimización del 
proceso productivo, complejizándose la sociedad que 
estaba organizada en asentamientos dispersos de 
agricultores, en donde las casas eran de forma 
rectangular y estaban habitadas por varias familias, 
destacando la ausencia de arquitectura pública 
monumental, aunque se habrían establecido contactos 
entre elites, que a nivel de la conciencia social, devino 
en la eficacia simbólica del uso de artefactos en piedra 
verde, relacionados con prácticas agrícolas más 
propias de Mesoamérica, vinculadas al cultivo de 
maíz, como las hachas y colgantes con 
representaciones de aves (Snarskis, 1978:175-176, 
Cirex-ID: <http://tda.cirex-id.net/17x1336.840/s2011-0626.29764x> 
Figura 2. Evidencia superficial del empedrado de una de las calza-
das de acceso al sitio arqueológico Río Babilonia en la llanura 
costera de la Vertiente Caribe Central de Costa Rica. 
Figura 3. Estructura precolombina bajo el nivel de la superficie 
circundante, a manera de depósito, con muro interno perimetral, 
construido con rocas de río. Sitio arqueológico Rosa María, en la 
Cuenca media del río Pacuare, Vertiente Caribe Central de Costa 
Rica. 



















295; 1986:112-113; 1987:107).  
La evidencia de disimetría social es patente 
debido a la construcción de arquitectura funeraria y la 
presencia de ajuares funerarios, en espacios que 
fueron destinados para tal fin a partir de esta etapa de 
desarrollo; reflejándose también en la presencia de 
artefactos restringidos al grupo en el poder, la 
tendencia a la jerarquización al interior de las 
comunidades (Snarskis, 1982:94; 1986:113). 
La relación con grupos humanos vinculados 
tradicionalmente con el desarrollo mesoamericano 
parece manifestarse no solamente en los artefactos de 
piedra verde, sino desde época más temprana, con la 
cerámica del tipo Atlántico Negro Relleno de Rojo 
(Figura 4), cuya relación morfológica y tecnológica –
al igual que la de los artefactos en piedra verde- se 
vincula al desarrollo de los grupos que habitaron la 
costa del Golfo de México durante el Preclásico 
medio; así como la costa pacífica de Chiapas, de 
tradición preclásica, generalmente relacionada con la 
alfarería olmeca (Snarskis, 1978:76-77, 85, 115-116; 
Vázquez, Rosenswig, Latimer, Alarcón, Sohet, 
2010:149).  
Se vincula además esta técnica alfarera con tipos 
cerámicos propios del Preclásico en la llanura costera 
del Golfo de México, tanto en el núcleo olmeca como 
hacia la región Huasteca, en donde se análoga el tipo 
Prisco Negro, al igual que en el Altiplano Central, en 
donde vasijas del tipo Tortugas Pulido guardan 
similitud por ser piezas de pasta compacta y acabado 
superficial de engobe color café muy obscuro a negro, 
bruñido y con diseños esgrafiados que fueron rellenos 
con pigmento color rojo.  
Existe evidencia también de elementos técnicos 
evidenciados en la manufactura de vasijas cerámicas 
con formas y acabados que a su vez forman parte de 
una “supertradición” que incluye desde los extremos 
norte de Venezuela y Colombia hasta el istmo de 
Panamá, con un desarrollo de cerca de 2000 años 
(Fonseca, 1997:48-49). 
Después del año 500 d.C., durante la Fase La 
Selva (300-1.000 d.C.), se incrementó el tamaño de 
los asentamientos, siendo característica la forma 
rectangular en las casas para el inicio de la fase, 
construyéndose hacia el final de la misma forma 
circular y oval; disminuyendo la cantidad de 
asentamientos pero incrementándose sus dimensiones 
por la concentración de la población; consolidándose 
la tradición arquitectónica de basamentos de planta 
circular, construidos con muros de retención de cantos 
rodados (Snarskis, 1978:236, 239; 1986:113).  
En este lapso de tiempo habrían ocurrido una 
serie de transformaciones que afectaron también el 
ámbito de la esfera ideológica, ya que disminuyó el 
uso de ornamentos en piedra verde, como resultado de 
la disminución  en los vínculos ideológicos con 
Mesoamérica, a partir de cuando habría una mayor 
relación con tradiciones suramericanas (Snarskis, 
1982:101; 1986:114). 
Alrededor del año 1.000 d.C., cuando inició la 
Fase La Cabaña (1.000-1.550 d.C.) ocurrió un proceso 
de nucleación en los asentamientos aldeanos, en 
donde las construcciones fueron hechas utilizando la 
adición de relleno de tierra para elevar el nivel del 
terreno y crear basamentos y plataformas con muros 
de retención hechos con cantos rodados, cuya forma 
era mayoritariamente circular, y formalizándose áreas 
pavimentadas -también con cantos rodados- en los 
espacios circundantes a los basamentos, de uso 
público y con funciones destinadas a la redistribución 
(Snarskis, 1978:164, 244, 246-256; 1984:158-159).  
Aproximadamente entre los años 900 y 1.000 
d.C. es cuando se generalizó en la región la 
construcción de asentamientos nucleados con espacios 
habitacionales cerrados de forma circular, con 
diámetros de 10 a 15 m; los cuales circundaban 
espacios de tipo ceremonial (exclusivizados para el 
grupo dominante), en los cuales estaban construidos 
basamentos circulares, de 20 a 25 m de diámetro 
(Figura 5), con muros de retención hechos con cantos 
rodados; formando conjuntos delimitados mediante 
espacios cerrados a manera de plazas, que estaban 
rodeados por agrupamientos de rasgos funerarios de 
alto rango y comunicados entre sí tanto por espacios 
empedrados, como al exterior del asentamiento 
mismo, mediante calzadas pavimentadas con cantos 
rodados (Figura 6 y 7). (Snarskis, 1978:278, 282).  
En la Sierra Nevada de Santa Marta las aldeas 
que se construyeron con elementos arquitectónicos de 
rocas como muros de mampostería, durante el Período 
Neguanje (200-1.100 d.C.), tuvieron hasta 8 Has de 
extensión (Giraldo, 2010:52). 
Hacia 1.100-1.200 d.C. se construyeron calzadas, 
similares a las que se localizan en sitios arqueológicos 
de la Vertiente Caribe de Costa Rica (Bray, 
2003:329). Además de generalizarse elementos 
arquitectónicos como terrazas con muros de 
mampostería, estructuras domésticas, aceras y 
Cirex-ID: <http://tda.cirex-id.net/17x1336.840/s2011-0626.29764x> 
Figura 4. Fragmentos del tipo cerámico Atlántico Negro Relleno de 
Rojo, correspondiente con la Fase Cultural La Montaña (1.500-300 
a.C.) para la Vertiente Caribe Central de Costa Rica, procedente del 
sitio arqueológico Las Mercedes, con acabado superficial similar a 
piezas de tradición del Preclásico en Mesoamérica, vinculado con 
grupos de la Costa del Golfo y el Altiplano Central. (Tomado de 
Vázquez, Rosenswig, Latimer, Alarcón y Sohet, 2010:149). 



















empedrados, calzadas y canales que ocuparon áreas de 
hasta 150 Has (Giraldo, 2010:54).  
Continuando ya durante el Período Tairona    
(110-1.600 d.C.), la construcción y superposición de 
elementos arquitectónicos como estructuras circulares, 
plazas y terrazas sobre ocupaciones anteriores, en 
sitios como Pueblito, en donde el eje de distribución 
del asentamiento siguió siendo en función de una 
calzada, paralela a un curso de agua, sin que 
ocurriesen cambios en la ubicación del núcleo de la 
aldea, en el que también se establecieron sistemas de 
drenaje y amplios empedrados junto con calzadas 
(Giraldo, 2010:110, 113, 115). 
En Pueblito la superposición de la ocupación 
Tairona, que ocurrió de 1.100 a 1.200 d.C., fue sobre 
construcciones de 420 a 660 d.C. (Neguanje), 
mientras que en Ciudad Perdida se intensificó 
alrededor de 1.100 d.C. cuadriplicando su tamaño 
hacia 1.200 d.C., sobre una ocupación dispersa del 
previa, sin que ello implicase un asentamiento 
formalizado previamente como en Pueblito (Giraldo, 
2010:177, 252, 261). 
Si bien la mayoría de los territorios, de las dos 
regiones aludidas aquí, existen evidencias de 
ocupaciones prolongadas, la superposición de 
asentamientos de gran tamaño sobre otros ya 
formalizados no constituye la línea de evidencia 
analizada. Sino que más bien lo es el conjunto de 
información sobre inferencias cronológicas que 
permitan ubicar con precisión la secuencia de 
procesos constructivos, de manera intensificada. Que 
parece ser un dato consistente, generalizado a este tipo 
de aldeas en la región, con formas de organización 
sociopolítica similares. 
 
Configuración material de la organización 
sociopolítica cacical 
 
Entre 900 y 1.000 d.C. ocurrió, en el sur de 
América Central, una conformación sociopolítica de 
grandes cacicazgos, con amplio dominio territorial y 
conformación de redes comerciales entre poblados, 
cuya arquitectura monumental de basamentos, 
calzadas, plazas e infraestructura hidráulica, era 
característica  (Snarskis, 1982:112). 
Considerando que en esta región del continente la 
estructura sociopolítica más compleja que se 
desarrolló, para la ocupación precolombina más 
tardía,  fue la de tipo cacical (Helms, 1979; Ibarra, 
1999), se ha considerado fundamental analizar las 
características y líneas de desarrollo social, ocurridas 
con el tiempo. 
Esto considerando los ámbitos territoriales 
correspondientes con el Siglo XVI, en los que se 
abarcaron extensiones de más de 700 Km², incluyeron 
espacios geográficos con marcadas diferencias 
ambientales como, en el caso de la Vertiente Caribe 
Central, franjas de terreno que incluyeron costa, 
llanura, cordillera y valles intermontanos. (Ibarra, 
Cirex-ID: <http://tda.cirex-id.net/17x1336.840/s2011-0626.29764x> 
Figura 5. Vista panorámica general del sitio arqueológico Guayabo 
de Turrialba, en donde se observa el basamento de mayores dimen-
siones (30 m de diámetro), con empedrado perimetral que lo liga 
estructuralmente a otros basamentos y, al fondo, un segmento de 
una de las calzadas de acceso (parcialmente restaurada) a la aldea 
precolombina. 
Figura 6. Detalle arquitectónico de una plaza delimitada por muros 
internos, al sureste del basamento de mayores dimensiones que 
existe en el sitio arqueológico Guayabo de Turrialba. Al fondo, el 
Volcán Turrialba. 
Figura 7. Vista en dirección al noroeste del segmento parcialmente 
restaurado de la Calzada Caragra, que ingresa al conjunto arqui-
tectónico monumental de Guayabo por el sureste. Con un ancho de 
hasta 6 m y que forma parte de una sistema de 2 Km en dirección a 
otro sitio arqueológico, en un sistema de alrededor 17 Km 
(Vázquez, 2006).  




















Por tanto, la comunicación entre diferentes zonas 
geográficas debió ser un factor determinante en este 
tipo de desarrollo sociopolítico, razón por la cual uno 
de los aspectos que debió ser controlado fue el 
tránsito, a través de obras de infraestructura que lo 
garantizaran en el sentido y volumen requeridos, de 
manera prioritaria, de acuerdo con los intereses 
centrales del segmento dominante de la sociedad. 
Al sur de América Central, los procesos de 
complejización en las relaciones sociales de 
producción y el acceso restringido a cierto tipo de 
bienes (jadeíta por ejemplo), reflejan que la 
conformación de los fenómenos de especialización y 
desigualdad en cuanto al acceso a cierto tipo de 
bienes, ocurrió cuando menos desde el final de la Fase 
El Bosque (300 a.C. - 300 d.C.).  
Considerando de acuerdo con el modelo arriba 
descrito que para la Fase La Selva (300-1.000 d.C.) se 
da el rompimiento con la tradición de origen 
mesoamericano y el contacto con influencias del sur 
(Snarskis, 1986:114), debe también ser tomado en 
cuenta que el factor de difusión no debe dejar de lado 
el hecho concreto de desarrollos autóctonos (Creamer 
y Haas, 1985:741). 
El desarrollo de centros de población con 
evidente especialización laboral y acceso no sólo a 
bienes de prestigio, sino a materias primas y a fuerza 
de trabajo que trascienden el ámbito de la unidad 
productiva doméstica, son el reflejo de una 
organización sociopolítica jerarquizada.  
La categoría de comunidad tribal jerarquizada o 
cacical, implica la especialización en la producción, el 
manejo de materias primas y conocimientos, dirigidos 
de manera planificada por un segmento de la 
población que detenta el control sobre la distribución 
de las fuerzas productivas especializadas; lo que se 
manifiesta en infraestructura de acceso público y el 
control del intercambio a larga distancia; así como el 
control de condiciones ambientales para expandir  y 
estabilizar la producción de subsistencia  (Bate, 
1998:88; Drennan, 1991:263; Service, 1962:144; 
Fried, 1967:184). 
Los asentamientos de tipo cacical están asociados 
a modificaciones del entorno, que incluyen la 
construcción de obras monumentales para controlar el 
acceso a los espacios y a los recursos económicos de 
este tipo de economía política emergente (Earle, 
2001:111). 
En la Sierra Nevada de Santa Marta, después de 
1.100 y 1.200 d.C. se dio la constitución de autoridad 
política para transformar el paisaje, mediante la 
organización y reorganización del espacio; siendo la 
construcción de terrazas uno de los puntos focales en 
el desarrollo de las formas de adecuación de los 
espacios, reocupando espacios mediante la 
superposición de estructuras, sobre momentos previos 
de modificaciones realizadas alrededor de 500 a 600 
d.C. (Giraldo, 2010:14, 90, 147, 177, 269).  
El factor de la cohesión social fue determinante 
en estos procesos de desarrollo sociopolítico, por lo 
que el requerimiento de espacios públicos fue 
fundamental en la consolidación de este tipo de 
organización sociopolítica. 
Evidencia de este fenómeno es la existencia de 
espacios públicos, asumidos como tales por sus 
amplias dimensiones, pero que suponen diferencias 
conceptuales, con base en las inferencias 
desarrolladas. Aunque el carácter público en ambos 
parece indiscutible. 
Las plazas, en la vertiente del Caribe Central de 
Costa Rica, funcionaron como espacios que fueron 
delimitados por muros, que se asocian a basamentos 
de mayores dimensiones; cuyo uso se ha inferido 
como “cívico” o “ritual”, en donde se dieron 
encuentros ceremoniales entre integrantes de un sector 
dominante de la sociedad con el resto de la población, 
para la redistribución de bienes (Snarskis, 1984:227).  
En el caso de Pueblito las plazas constituyen 
espacios abiertos, cuyo uso ha sido inferido como de 
carácter público y en donde el ejercicio del poder se 
daba, no mediante la exclusión, sino mediante 
conexiones a través de vínculos físicos y sociales 
(Giraldo, 2010:142-143). 
Independientemente de las formas de acceso o 
control social del mismo, la evidencia en lo que es 
consistente es en la referencia física a espacios de 
amplia interacción social, para lo que es una 
condición necesaria el incremento de la población, no 
sólo como mano de obra para la construcción de obra 
civil, sino también para darle funcionalidad a dichos 
espacios. 
Se ha identificado en otros contextos de América 
precolombina la especialización artesanal y el 
incremento de esta, como indicadores del crecimiento 
de la población, al que también se vincula el 
incremento en las construcciones destinadas a los 
sistemas de control hidráulico, implicando un acceso 
total al control de recursos primarios (Sanders, 
1978:244-245, 247). 
Las modificaciones del relieve a gran escala y la 
arquitectura monumental, destinadas a la optimización 
en la producción, como es la infraestructura hidráulica 
y las construcciones que requieren una inversión 
colectiva de fuerza de trabajo; forman parte de una 
percepción colectiva de estos espacios, tanto como 
parte de actividades ceremoniales como de la 
redistribución de recursos, naturales y culturales 
(Earle, 1997:153-156). 
Es entre 900 y 1.100 d.C. cuando ocurrió un 
crecimiento acelerado de las aldeas de la Sierra 
Nevada de Santa Marta, intensificándose el proceso de 
superposición estructural en los espacios ocupados 
previamente, ocurriendo la expansión de las aldeas; 
fenómeno  que alcanzó su máximo desarrollo en 
términos de intensificación constructiva entre 1.100 y 
1.250 d.C.  (Giraldo, 2010:206, 210). 
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Un elemento categorial que destaca es el de 
analizar la constitución de autoridad política para 
transformar el paisaje, mediante la organización y 
reorganización del espacio (Giraldo, 2010:14). El 
paisaje con modificaciones culturales es reflejo de 
procesos que trascienden la inmediatez. Son resultado 
de una serie de causas esenciales, que ocurren en 
condiciones necesarias y contingentes (cfr. Bate 
1998), en continuos de desarrollo social; es decir, no 
ocurren de manera espontánea y son el resultado de 
largos procesos de interacción interregional, que debe 
ser abordada más allá de fronteras políticas 
contemporáneas o que respondan únicamente a 
categorías, en una sola línea de evidencia. Son estas 
las últimas las que deben adecuarse al fenómeno y no 
viceversa. 
El grado de especialización del conocimiento y el 
control del mismo, como resultado del grado de 
desarrollo de las fuerzas productivas y los cambios en 
las relaciones sociales de producción, cuando se 
transforman las formas de propiedad, son uno de los 
factores de cambio en la manera en que se materializó 
la organización sociopolítica, tanto en la Vertiente 
Caribe del sur de América Central, como en la Sierra 
Nevada de Santa Marta durante los últimos cinco 
siglos del desarrollo precolombino. 
La evidencia material del nivel de modificación 
del entorno y la apropiación de este reflejan el 
desarrollo de un monopolio sobre el conocimiento 
especializado, que debe haber incluido el tema de los 
fenómenos naturales como base para el incremento de 
la productividad del trabajo y la enajenación de la 
producción, tendiente a la manipulación ideológica de 
los productores; por parte de clases en formación que 
detentarían diferencialmente la propiedad sobre 
determinados contenidos o elementos del proceso de 
producción (Bate, 1984:60-61, 64). 
Existe así, la consolidación de la diferencia de 
fondo con una sociedad igualitaria como resultado del 
establecimiento de una propiedad efectiva –particular- 
de un sector de la comunidad sobre los medios 
naturales de producción, antes de acceso colectivo; 
conduciendo a una desigualdad en la propiedad 
efectiva (inicialmente comunal) sobre los elementos 
del proceso productivo (Bate, 1998:87-88). 
La materialización de estas diferencias sociales se 
refleja en la arquitectura monumental y el manejo 
especializado de técnicas constructivas y conceptos de 
diseño y proyección de obras civiles, en las que 
destaca el control de medios de producción como la 
tierra y los recursos hídricos. 
 
Intensificación de los procesos constructivos en 
sociedades jerarquizadas 
 
Cuando en las aldeas de la Sierra Nevada de 
Santa Marta ocurrió una delimitación de los campos 
de cultivo, la integración del espacio mediante 
calzadas y la demarcación de límites domésticos, 
comunal y sociopolítico, de dicho espacio -alrededor 
de 1.000 d.C.- (Giraldo, 2010:17, 177), es cuando 
también se expandieron y desarrollaron las mayores 
modificaciones del entorno topográfico en la Vertiente 
Caribe del sur de América Central.  
La referencia al año 1.000 d.C. es con base en que 
la mayoría de las dataciones radiocarbónicas de 
procesos constructivos se agrupan alrededor del 
intervalo 900 a 1.100 d.C., tanto en Las Mercedes 
como en Guayabo de Turrialba, en la vertiente Caribe 
Central del actual territorio costarricense. 
Para Las Mercedes en el caso de los basamentos 
R-12 y R-9, el inicio de la construcción se ha ubicado 
en los intervalos  856-1.136 d.C. y 857-1.137 d.C., 
respectivamente y en un depósito funerario  para 
1.000-1.170, (Vázquez y Chapdelaine, 2008:60-62); 
mientras que para el basamento R-16 el rango 
corresponde con 1.031-1.155 d.C. (R-16); dos rangos 
para el basamento R-13: 1.220-1.268 d.C. y 1.155-
1.253 d.C. (Vázquez, Rosenswig, Latimer, Alarcón, 
Sohet, 2010:159-160). Mientras que para la 
plataforma R-41 se cuenta con dos intervalos 
asociados a la construcción: 1.040-1.160 d.C. y 1.025-
1.155 d.C. (Vázquez, Rosenswig, Blanton, 
Mendelsohn, Vargas, Sánchez, 2013:163). 
Otra datación relevante es la construcción del 
basamento 1 en La Iberia, otro sitio en el que se ha 
precisado la cronología de los procesos constructivos 
en el área central de la aldea precolombina, en el 
rango 984-1.029 d.C (Vázquez, Rosenswig, Latimer, 
Alarcón, Sohet, 2010:159-160). 
En Nuevo Corinto (L-72 NC) los restos 
carbonizados asociados al inicio de la construcción de 
la estructura 5 -en el núcleo arquitectónico 
monumental- indican los intervalos ocurrió entre 660-
730 d.C. y 740-770 d.C.; bajo un alineamiento de 
cantos rodados al exterior del perímetro de la 
estructura 7, la datación radiocarbónica indica 1.100-
1.120 d.C.; bajo el muro de la estructura 6 otra 
muestra fue datada en el intervalo 1.160 y 1.210 d.C. 
(Salgado, Hoopes, Aguilar y Fernández, 2013:28, 41, 
50). 
En Guayabo de Turrialba las dataciones 
radiocarbónicas obtenidas durante el siglo XX  
corresponden con muestras obtenidas en: el interior de 
un pozo de drenaje que marca el inicio de su uso para 
880±65 d.C.; el relleno constructivo de un basamento 
que contenía material orgánico datado en 1.015±65 
d.C.; así como materiales contenidos en el estrato de 
cobertura sobre las construcciones precolombinas 
datados en 1.175±75 d.C. y 1.285±55 d.C. (Hurtado 
de Mendoza y Gómez, 1985:94-96). En una 
subestructura localizada bajo el relleno constructivo 
del basamento 1, el de mayores dimensiones en el 
núcleo arquitectónico, se identificó una interfacies 
asociada a la superficie de ocupación previa a la 
ampliación (Troyo y Garnier, 2002:116), 
correspondiente con la edad radiocarbónica 
convencional 450±100 d.C., que una vez calibrada 
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queda en el intervalo 380-695 d.C. (fecha corregida en 
comunicación personal con el arqueólogo Adrián 
Badilla, Museo Nacional de Costa Rica; Rojas, 
2012:207, 209). 
Las excavaciones realizadas en 2012, 2013, 2014 
y 2015, como parte de investigaciones adelantadas por 
parte de la Escuela de Antropología de la Universidad 
de Costa Rica; han permitido establecer con bastante 
precisión el momento de desarrollo de los procesos 
constructivos en el núcleo arquitectónico monumental 
del sitio en cuestión, con base en la identificación de 
una interfacies estratigráfica que contiene gran 
cantidad de materia orgánica carbonizada en la 
superficie de ocupación precolombina, preparada 
previamente a la adición del relleno constructivo de 
tierra para establecer basamentos y plataformas 
(Alarcón, 2012; 2014a; 2015).  
La interfacies estratigráfica implica la destrucción 
de la estratificación preexistente, en este caso por la 
intervención para preparar la superficie y luego 
adicionar el relleno constructivo (Harris, 1991:81-91). 
Este mismo tipo de contexto ha sido identificado 
en Las Mercedes, La Iberia y Nuevo Corinto 
(Vázquez y Chapdelaine, 2008; Vázquez, Rosenswig, 
Latimer, Alarcón, Sohet, 2010; Vázquez, Rosenswig, 
Blanton, Mendelsohn, Vargas, Sánchez, 2013; 
Salgado, Hoopes, Aguilar, Fernández, 2013). Razón 
por la cual resulta viable la comparación entre 
contextos arqueológicos análogos, que refieren a 
fenómenos sociales específicos como es el inicio de la 
construcción de estructuras que requirieron la adición 
de rellenos de tierra sobre una superficie previamente 
preparada para ello.  
Los resultados más recientes para Guayabo de 
Turrialba[4] indican que en la estructura 37[5], a la 
entrada por la calzada en el límite sureste del 
conjunto, la construcción corresponde con la edad 
radiocarbónica convencional 1.130±30 a.p., (Beta-
325117): [cal AD 778: cal AD 791] 0,030908;               
[cal AD 805: cal AD 842] 0,059212;  [cal AD 860: cal 
AD 988] 0,90988. Es decir, el intervalo 860-988 d.C. 
tiene 90% de probabilidad de ser al intervalo en el 
calendario al que corresponde la edad radiocarbónica 
reportada. 
En la estructura 8, en el sector central del núcleo 
arquitectónico, la construcción corresponde con la 
edad radiocarbónica convencional 1.120±30 a.p., 
(Beta-325115): [cal AD 778: cal AD 790] 0,016071; 
[cal AD 809: cal AD 815] 0,004025; [cal AD 826: cal 
AD 841] 0,014042; [cal AD 863: cal AD 994] 
0,965862. El intervalo 863-994 d.C. tiene 96% de 
probabilidad. 
En  la estructura 12, al extremo norte del núcleo 
arquitectónico monumental, la construcción 
corresponde con la edad radiocarbónica convencional 
1.100±30 a.p., (Beta-325114): [cal AD 887: cal AD 
999] 0,97506; [cal AD 1002: cal AD 1012] 0,02494. 
El intervalo 887-999 d.C. tiene 97% de probabilidad.  
En la estructura 23, al oeste del sector central, la 
construcción corresponde con dos edades 
radiocarbónicas convencionales, procedentes de dos 
muestras colectadas en la interfacies estratigráfica. 
Una es 1.010±30 a.p., (Beta-325113): cal AD 975: cal 
AD 1048] 0,870165; [cal AD 1087: cal AD 1123] 
0,106627;  [cal AD 1138: cal AD 1149] 0,023208. El 
intervalo 975-1.048 d.C tiene 87% de probabilidad. La 
otra es 1.040±30 a.p., (Beta-325112): cal AD 901: cal 
AD 921] 0,052264; [cal AD 953: cal AD 959] 
0,009045; [cal AD 960: cal AD 1032] 0,938691. El 
intervalo 960-1.032 d.C. tiene 93% de probabilidad. 
 En la estructura 27, también al oeste del sector 
central del núcleo arquitectónico, la construcción 
corresponde con la edad radiocarbónica convencional 
980±30 a.p., (Beta-325116): [cal AD 778: cal AD 
Cirex-ID: <http://tda.cirex-id.net/17x1336.840/s2011-0626.29764x> 
Gerardo Miguel Alarcón Zamora / Int. J. S. Am. Archaeol. 10: 21-33 (2017) 



















790] 0,016071; [cal AD 809: cal AD 815] 0,004025; 
[cal AD 826: cal AD 841] 0,014042; [cal AD 863: cal 
AD 994] 0,965862. El intervalo 863-994 d.C. tiene 
96% de probabilidad.  
La estructura 43 es un basamento localizado al 
suroeste del núcleo arquitectónico, cuya interfacies 
constructiva fue muestreada y se obtuvo la edad 
radiocarbónica convencional 750±30 a.p., (Beta-
354436): [cal AD 1223: cal AD 1286] 1. El intervalo 
1.223-1.281 d.C. tiene 100% de probabilidad. Este fue 
construido sobre una terraza para estabilizar y nivelar 
el terreno, cuya interfaces estratigráfica para la 
preparación del terreno fue muestreada y se obtuvo la 
edad radiocarbónica convencional 1.020±30 a.p., 
(Beta-354436): [cal AD 908: cal AD 912] 0,003977;                  
[cal AD 969: cal AD 1046] 0,944465; [cal AD 1093: 
cal AD 1121] 0,044715; [cal AD 1140: cal AD 1147] 
0,006843. El intervalo 969-1.046 d.C. tiene 94% de 
probabilidad. 
En el piedemonte de una ladera que se encuentra 
a unos 50 metros al oeste del basamento 20, cerca de 
donde se encuentra uno de los estanques de captación 
de agua que forma parte del sistema hidráulico 
precolombino, se identificó un sistema de módulos 
constructivos, a manera de terrazas, para estabilizar y 
controlar el relieve natural, de manera que se mitigase 
el factor de riesgo por la inclinación del terreno y 
también para integrar este sector al espacio construido 
del núcleo arquitectónico monumental de Guayabo de 
Turrialba. 
Los procesos constructivos incluyen la 
preparación del terreno, de cuya interfacies se 
obtuvieron muestras, procedentes de dos unidades de 
excavación, datadas en la edad radiocarbónica 
convencional 880±30 a.p., (Beta-354433): [cal AD 
1042: cal AD 1105] 0,281072; [cal AD 1117: cal AD 
1221] 0,718928. El intervalo 1.117-1.221 d.C. tiene 
71% de probabilidad. Otro edad radiocarbónica 
convencional fue 1.000±30 a.p., (Beta-354434): [cal 
AD 983: cal AD 1051] 0,74478; [cal AD 1082: cal 
AD 1128] 0,200848; [cal AD 1135: cal AD 1151] 
0,054372. El intervalo 983-1.051 d.C. tiene 74% de 
probabilidad. Una tercera edad radiocarbónica 
convencional es 990±30 a.p., (Beta-354435): [cal AD 
989: cal AD 1052] 0,6028; [cal AD 1080: cal AD 
1152] 0,3972. El intervalo 989-1.052 tiene 60% de 
probabilidad. 
A 15 metros al suroeste de la estructura 13 se 
identificó un canal subterráneo que conduce el agua 
desde otro sector del piedemonte de la ladera aludida 
hacia el estanque 14b. Bajo el empedrado superficial 
que forma parte del diseño del asentamiento 
precolombino se identificó una técnica constructiva 
consistente que incluye la preparación del terreno 
previo a la colocación -en este caso- del empedrado 
perimetral a estructuras como plataformas, 
basamentos, estanques, pozos y canales. 
En este caso se obtuvo una muestra con la edad 
radiocarbónica convencional 1.180±30 a.p., (Beta-
396003): [cal AD 729: cal AD 736] 0,007055; [cal 
AD 769: cal AD 901] 0,913648; [cal AD 920: cal AD 
953] 0,078206; [cal AD 959: cal AD 960] 0,001091. 
El intervalo 769-901 tiene 91% de probabilidad. 
La dispersión de intervalos temporales 
correspondientes con procesos constructivos se agrupa 
mayoritariamente entre 900 y 1.100 d.C., con lo que 
se ha inferido que fue cuando en Guayabo de 
Turrialba se realizaron las construcciones 
monumentales de manera intensa y continua, como 
parte de un proceso continuo de modificaciones y 
adecuaciones del espacio (Alarcón, 2014b).  
Haciendo un promedio de los rangos temporales 
calibrados el intervalo en el que mayoritariamente se 
agrupan los procesos constructivos es de 987 a 1.032 
d.C. Con base en lo que se considera que la inferencia 
acerca de la proyección y planificación para establecer 
el espacio construido, en los asentamientos 
precolombinos del Caribe Central de Costa Rica, se 
sustenta. Aunque esto no descarta la ocupación del 
territorio antes y después de esos procesos 
constructivos, que incluso continuaron, aunque con 
menor intensidad después del intervalo aludido en el 
párrafo anterior, de 900 a 1.100 d.C. 
En el caso de la Sierra Nevada de Santa Marta, 
entre 1.110 y 1.250 d.C. ocurrió, en Ciudad Perdida, 
un proceso de expansión arquitectónica, monumental, 
sobre el asentamiento previo de 500-600 d.C., 
correspondiente con un proyecto intensivo, dentro de 
un contexto de mucho más amplio desarrollo histórico  
(Giraldo, 2010:210, 269).  
Debe destacarse en este sentido que la referencia 
al desarrollo de asentamientos de grandes dimensiones 
que reflejen el carácter hereditario de las diferencias 
sociales, como evidencia característica de la estructura 
social jerarquizada (Redmond, 1998:10-12). Que está 
presente en ambos conjuntos de indicadores 
arquitectónicos. 
Se trata de desarrollos de infraestructura pública, 
que se intensificaron como una forma de garantizar la 
eficacia del control social, en asentamientos en donde 
se dio un aumento acelerado de la densidad de 
población, reflejado en el volumen constructivo 
durante un intervalo temporal que parece ser bien 
delimitado, considerando la mayoría de las dataciones 
radiocarbónicas. 
La construcción de este tipo de asentamientos, 
aunado a la continuidad en su ocupación, debe estar 
reflejando la consolidación del tipo de formaciones 
clasistas iniciales, configurándose asentamientos 
análogos a ciudades estado, una de cuyas condiciones 
necesarias habría sido el incremento sostenido de la 
población, como premisa para asentar la propiedad 
efectiva sobre los medios de producción (Bate, 
1998:87; Snarskis, 1987:113). 
Lo que debió requerir el control eficaz de dichos 
medios, como el manejo hidráulico y garantizar el 
adecuado acceso a la tierra, para lo que en las 
condiciones ambientales en zonas montañosas del 
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trópico, la construcción de terrazas debió ser un 
procedimiento clave. 
Al igual que otras categorías, la idea aquí es 
poder también comparar las implicaciones sociales de 
diseño y traza de los asentamientos, con respecto al 
ejercicio de la autoridad a través de la modificación de 
los espacios (Giraldo, 2010:6) y, por ende, reflejo de 
la forma de organización política, tendiente a un 
proceso de potencial institucionalización. 
Lo anterior considerando la amplia dispersión de 
este tipo de asentamientos y la generalización en 
técnicas constructivas y las similitudes conceptuales 
en el diseño de los espacios públicos en la obra civil, 
de las dos regiones caribeñas, aquí consideradas.  
En la región de la llanura costera existe un sitio 
correspondiente con asentamiento de gran tamaño: 
Las Mercedes, que junto con Guayabo de Turrialba 
constituyen las evidencias de mayor complejidad 
arquitectónica en el desarrollo precolombino posterior 
a 1.000 d.C., en la vertiente Caribe del Sur de 
América Central. 
El proceso sostenido de construcciones, que de 
manera planificada ocurrió en el sitio arqueológico 
Las Mercedes, a partir de 1.000 d.C., de manera 
continua hasta siglos posteriores (Vázquez, 
Rosenswig, Latimer, Alarcón, Sohet, 2010:177-178), 
refleja una ocupación y modificación constante de los 
espacios ocupados por el ser humano. 
En el sitio arqueológico Las Mercedes se ha 
identificado durante el sondeo de los rellenos 
constructivos, que existe evidencia recurrente de una 
interfacie estratigráfica con alto contenido de material 
orgánico carbonizado, entre el nivel de suelo previo a 
la construcción y los rellenos adicionados como parte 
del diseño estructural del asentamiento precolombino, 
que se asocian a la Fase La Cabaña, después de 1.000 
d.C. y reflejan un “proyecto intensivo de trabajo, 
ejecutado en un p lazo restr ingido de 
tiempo” (Vázquez, Rosenswig, Latimer, Alarcón, 
Sohet, 2010:173, 177-178). 
Contextos análogos se han identificado en 
Guayabo de Turrialba, correspondientes con el inicio 
de los procesos constructivos, evidenciando que la 
configuración de ambos núcleos arquitectónicos 
monumentales, fue el resultado de la intensificación –
en forma continua- de los procesos constructivos entre 
900 y 1.100 d.C., junto con la aparente tendencia a la 
nucleación de la población. Faltaría en este sentido 
definir si a nivel regional la configuración de 
asentamientos principales rodeado por otros 
comunicados a través de calzadas ocurrió con un alto 
número de habitantes en la región que se mantuvieron 
en los asentamientos periféricos o si hubo una 
tendencia a desocupar las áreas rurales y los 
asentamientos dispersos.  
 
Inferencia de procesos sociopolíticos análogos 
 
Los casos más representativos de la arquitectura 
monumental en las regiones de análisis se encuentran 
bajo formas de protección territorial, en forma de 
áreas de conservación protegidas por el estado 
colombiano (Ciudad Perdida) y costarricense 
(Guayabo de Turrialba).  
En el primer caso se ha hecho evidente un 
fenómeno de construcción de continuidad etnográfica 
como una forma de justificar declaratoria de Reserva 
de la Biosfera por parte de UNESCO y, por tanto, una 
reapropiación del territorio (ante guerrilleros y 
paramiltares), fundamentada en aspectos como 
etnicidad e identidad ampliamente aceptados en el 
conservacionismo globalizado, como parte de la idea 
del proyecto de nación fundamentado en un enfoque 
histórico directo (Giraldo, 2010:70-74). 
Con el objetivo de funcionar como recurso 
didáctico tanto para divulgación, como para la forja de 
identidad, se pensó en la apertura al público del sitio 
arqueológico Guayabo de Turrialba, declarado 
Monumento Nacional sin que, sin embargo, ello haya 
repercutido de manera eficaz en la restauración 
arquitectónica del mismo (Murillo, 2010); ni que sea 
parte consistente de alguna idea similar a un proyecto 
de nación costarricense. 
Las aldeas precolombinas a las que se ha hecho 
alusión aquí tienen una recurrencia en cuanto al 
ámbito de las obras civiles en las que se invirtió una 
gran parte de la fuerza de trabajo, con el objetivo de 
establecer control en el tránsito al interior de la aldea, 
mediante empedrados y espacios evidentemente 
destinados al flujo de personas (gradas, aceras y 
puentes, por ejemplo), al control hidráulico 
(estanques, acueductos, drenajes y encauzamientos de 
cursos de agua, por ejemplo), espacios empedrados o 
bien delimitados por muros (plazas y encierros, por 
ejemplo) y para el tránsito entre conjuntos 
arquitectónicos y asentamientos complejos (calzadas, 
sistemas de gradas y estrechamientos de las calzadas –
a manera de puntos de control-, por ejemplo). 
El diseño arquitectónico connota una percepción 
de orden, poder y autoridad, por lo que la premisa del 
control de movimiento de la población en el espacio, 
culturalmente modificado, como una de las 
principales formas de organización de la población, 
antes que la delimitación física (Giraldo, 2010:27-29), 
se considera como un factor que motivó la 
construcción de calzadas, puentes y aceras; como una 
manera de planificación del tránsito, condicionando y 
evidenciando las áreas de control más allá que el del 
núcleo de población, materializándose en la extensión 
de calzadas -hasta por varios kilómetros- y la 
construcción de conjuntos funerarios, a manera de 
cementerios, localizados en la periferia de los núcleos 
arquitectónicos en la vertiente Caribe Central de Costa 
Rica. (Snarskis, 1978:278-285). 
La forma esencial de control social implicó la 
conexión entre la población, en lugar de la exclusión, 
siendo resultado de la transición de pequeños 
asentamientos a grandes aldeas, con núcleos 
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arquitectónicos integrados por varios tipos de obras 
civiles (Giraldo, 2010:31, 143, 273). 
En sitios como Pueblito y Ciudad Perdida la 
arquitectura llegó a funcionar como un medio para 
expresar las diferencias sociales y el poder político, a 
través de espacios cuya funcionalidad fue especificada 
a través del acceso, controlado pero evidente, en lugar 
del restringido; propiciando la circulación y acceso a 
los espacios construidos por áreas planificadas para tal 
uso  (Giraldo, 2010:273-275). 
Continuidad en la circulación, que si bien tiene 
sus especificidades en Guayabo de Turrialba y Las 
Mercedes, implica también la existencia de espacios 
abiertos, conectados a otros ámbitos del espacio 
construido, mediante una infraestructura proyectada 
para tal fin, como calzadas, acercas y gradas.  
 
Consideraciones finales sobre la arquitectura como 
legitimación política 
 
La generalización de una tradición constructiva y 
la intensificación de obras arquitectónicas 
monumentales reflejan un proceso de especialización 
en las fuerzas productivas ligada con las condiciones 
contingentes de la división social del trabajo. La 
especialización del trabajo tiene entonces un 
fundamento cultural y es parte del fenómeno 
constitutivo de lo que en sociedades más complejas 
implica la institucionalización de las formas 
coercitivas, que sería la diferencia conceptual central 
entre una organización sociopolítica jerarquizada o 
cacical y la que constituiría un estado (Lull y Micó, 
2007:141, 147).  
Publicidad y conectividad entre individuos fueron 
legitimados en las aldeas del Período Tairona, como 
valores espaciales y sociales, a diferencia de la 
exclusión y la exclusivización; sin que se diese la 
restricción física del acceso a las diferentes áreas de 
las aldeas (Giraldo, 2010:276). 
Las diferencias materiales en una comunidad no 
necesariamente implican una situación de explotación 
entre grupos sociales, ni tampoco el incremento y 
centralización de la producción; además que las 
situaciones de explotación no son reflejo definitivo de 
una estructura estatal; sino que la forma de las 
relaciones políticas va a ser determinante en la 
configuración de la organización social, 
correspondiendo con la organización estatal el 
ejercicio institucionalizado de la coerción social (Lull 
y Micó, 2007:258-260). 
Entonces la configuración de comunidades 
tribales jerarquizadas, tendientes a la generación de 
condiciones para el establecimiento de disimetrías 
sociales de tipo clasista, habría sido el resultado de la 
práctica social sustentada en la política controlada por 
grupos sociales que agudizó las contradicciones 
sociales, dentro de la comunidad tribal jerarquizada 
que se desarrolló después de 1.000 d.C. en la 
Vertiente Caribe del sur de América Central. 
El ejercicio del poder puede manifestarse 
espacialmente en la inclusión más que la exclusión,  
adquiriendo la infraestructura vial el carácter de 
instrumento político, una vez que se dio la expansión 
arquitectónica mayor debido al incremento en la 
densidad de espacios habitacionales, en aldeas cuyos 
núcleos arquitectónicos continuaron siendo eje de la 
traza del asentamiento, evidenciando continuidad en 
las ocupaciones (Giraldo, 2010:278, 296). 
La posibilidad de interacción entre elites, a nivel 
macro regional pudo haber sido uno de los factores 
que propició la trascendencia de manifestaciones de 
una agudización en la disimetría social. Debida a la 
optimización en la producción y las consecuentes 
diferencias en el acceso a los medios de la producción. 
Este fenómeno implicó que se dieran 
manifestaciones del poder, en tanto requerían una 
constante legitimación, a través de la sanción 
colectiva, pública; en lugar de la restricción de 
espacios, que resulta frecuente al darse la 
institucionalización del poder. En la que este resulta 
abstracto, en tanto ya no remite necesariamente a un 
individuo o un linaje, como es el caso del poder 
hereditario en las sociedades jerarquizadas. 
El contacto entre poblaciones de las dos regiones 
caribeñas que se han aludido resulta viable no sólo por 
tierra, sino más bien por las posibilidades brindadas 
por la recurrencia en el flujo de las corrientes marinas 
en dirección oeste a este en el Océano Atlántico; que 
al pasar por el extremo norte de Colombia hacia 
América Central, forman flujos que conducen hacia 
las costas de América Central y posteriormente 
retornan hacia el extremo noroeste de Colombia, con 
condiciones adecuadas para la navegación a lo largo 
de casi todo el año (Callaghan y Bray, 2007:20-22). 
Evidencia de la interacción entre diferentes 
regiones y a grandes distancias fueron aludidas más 
arriba para períodos más tempranos, pero de manera 
puntual se puede referir a la presencia de artefactos 
elaborados en tumbaga en el norte de América del 
Sur, que compartieron una tradición de elementos 
iconográficos con el sur de América Central, como un 
pendiente referido por Jaramillo (2016) que fue 
depositado en el Cenote Sagrado de Chichén Itzá, una 
de las ciudades más relevantes del sureste 
Mesoamericano durante el Epiclásico. 
Por supuesto que esta consideración no es una 
condicionante. Lo que sí se considera necesario es 
evidenciar la factibilidad que, en lugar de una sola 
trayectoria de desarrollo y la difusión de técnicas 
constructivas junto con concepciones de proyectos 
arquitectónicos, se hayan dado desarrollos análogos, 
con conocimiento mutuo de los mismos por los grupos 
que habitaron ambas regiones. 
Cuya vigencia continuó con óptimos resultados 
en la organización sociopolítica requerida, ante el 
incremento demográfico y la consecuente ocupación 
del espacio cada vez más intensiva, que por lo que la 
evidencia cronológica indica -para el desarrollo 
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socioeconómico precolombino-, ocurrió en 
condiciones de ocupación del territorio tendientes a la 
concentración de individuos en centros de población. 
Los cuales estuvieron densamente poblados y 
evidenciaron la especialización en el conocimiento 
técnico; así como la puntual adecuación de los 
espacios, para satisfacer necesidades colectivas, con 
una amplia inversión de fuerza de trabajo, destinada a 
obras de infraestructura con un acceso 
preponderantemente público. 
La utilidad social de gran alcance, en el sentido 
de incluir amplios segmentos de la sociedad en la 
transformación del espacio, para un beneficio 
colectivo, podría ser resultado de una eficaz 
redistribución de la producción y el manejo adecuado 
de los medios de producción como el agua y la tierra 
para siembra, junto con el territorio para la 
apropiación de recursos, lo cual corresponde con una 
de las categorías analíticas usadas como atributo 
definitorio de la sociedad tribal jerarquizada. 
Más allá de indicar difusión o manifestaciones 
compartidas por razones de continuidad cultural entre 
estas dos regiones, se considera que la forma 
fenoménica de arquitectura pública, corresponde con 
el contenido de sociedades que se estaban 
desarrollando formas de cohesión y control 
sociopolítico, mediante la demarcación de los 
espacios adecuados para el tránsito y la previsión del 
acceso a recursos naturales y sociales, necesarios para 
consolidar una formación social, cuyo modo de 
reproducción requería de un espacio físico para 
legitimarse y controlar las formas de interacción entre 
los individuos que integraban el colectivo. Como 
unidades políticas que interactuaban entre sí, a nivel 
regional, a través de la circulación de bienes y la 
complementariedad de recursos obtenidos. El contacto 
entre regiones debió dar además la posibilidad de 
consolidar identidades y manifestaciones culturales, al 




[1] Esta región estaría comprendida desde el este 
del río Ulúa en Honduras, al este del río Lempa en El 
Salvador, Nicaragua, Costa Rica, Panamá y desde la 
región atlántica del norte de Colombia -excepto la 
Guajira- y por el sur hasta una línea que iría desde 
Bogotá hasta Armenia y por el este hacia las 
altiplanicies de la Cordillera Oriental (Fonseca 
1998:39). 
[2] Los intervalos se expresan a 2 sigma calibrado 
(con 95% de probabilidad), de acuerdo con la 
información contenida en las referencias citadas que 
se consignan para cada caso. 
[3] Estas dataciones son sin calibrar, citando de 
manera específica las referencias bibliográficas de 
donde se obtuvieron. 
[4] Se expresan intervalos con calibración 2 
sigma (95% de probabilidad), utilizando el programa 
Calib Rev 7.0.0 con base en la curva de calibración 
IntCal (2013). 
[5] Para ser consistente con la referencia a 
nomenclatura de rasgos arquitectónicos se sigue el 
plano elaborado por Fonseca (1979) (Figura 8). 
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